
Cop l as del domingo  

las dei  domingo  
INTELECTUALISMO  

En la lucha apasionad.,  
para ver modificada  
la vida de una nación,  
la inteligencia no es nada. 
cuando falta la emoción. 

So basta una Clara mente  
si en el pecho no se siente ' 
recto el latido cordial  
y si está del alma ausente  
la corriente pasional.  

Entre el sabio frío y vano  
g el humilde ciudadano  
que rinde esfuerzo fecundo  

g es sincero y es humano,  
me quedo con el segundo.  

Destesto al que en un instante  
en que está el pueblo anhelante  
de hombres de pasión y fe,  
clama- con aire pedante:  

—La libertad, ¿para qué?  

Me irrita el; estéril gesto  

del que "tranquilo en su puesto?  
rinde a la ciuttadar?ta  
tan sólo el diezmo funesto  

de sus prosas de ave fria.  

Prefiero el hombre agitado.,  
turbulento, apasionado,  

contradictorio y febril,  
al escéptico encerrado 
en su torre de marfil.  

Antepongo al que es austero,  
claro, sencillo, sincero  
y no. oculta su pensar,  
a aquel que lo esquiva artero  
en un juego malabar.  

No basta una inteligencia,  
un ingenio, una elocuencia  
cuyo brillo nos asombre. 

 Antes que un pozo de ciencia  
es preciso ser un hambre. 

Un hombre de convicciones,  
con brios y con' pasiones, 
que el asna patria levante. 
No an pollo que de lecciones  
de escepticismo elegante. 

A esos intelectuales 
que en los momentos actuales  
no hacen más que coquetear.  
y fingir mohines triviales, ` 
yo no los puedo tragar.  

Y la opirtic:ira avisada,  
`a voz popular rl honrada, 
!rroclarria; g tiene razón: 
`:Ser inieleet?cal no es nada,  

cuando falta cota`ón".  
CESAR.  

LA FUNESTA MANIA DE PENSAR 
i!iussolini medita instalar ea  

a isla de Capri  un lugar de re-
poso para los lutelecuales  de 
todo el mundo, bajo la protce-
cicin y amparo de le Sociedad  
ilc las Naciones. Los mejor:  
informados aseguran que de lo  
<pie se trata, en realidad, es de  
oétecar a lo ,  distintos paises un  
lugar edecuadoparala depor-
ta iÓP, de pensadores inqúietos.  

(De un ver•iOdaco).  

 'éoiareZs, coros  leCi.Gles,  

mae el  velo  a  los 'pensadores  
Cs• 2t:Fra<r:!e"üüiPerS:r' ,  
rj ne e:CiTccãc ya q ue u,n_ necio 
se sorrría'coil desprecio 
(iel hombre  in.t e lect!¿aJ.  

Yelnos en cualquier  r!.o:: : er.ic 
que  el e.sindio !r  at  talento  
xzo tienen aceptación.  
Vale más  ser un cretino  

y seguir el "buen camino ", 
 que es el de lc a.?ccpiaeión.  

(;arrc'er de  un hondo anhelo  
con Cl alma  al ras  del suelo,  
coüror,Prarse, transigir,  
adular al poderos,o  
a  tener por 'lema airoso  
"comer, beber g e'ornFor". 

Esperar Tos ocasionas,  

negociar sin aprensiones,  
en.'iqueeerse, gozar...  
z;  ante  nna mesa bien puesta 
reírse de la funesta  
manía de meditar.  

Entender bien el negocio, 
ser un "vivo"; ser un "socio". 
de de resignada cerviz,  
u téner vegiienza escasa,  
que `en esto sólo se basa  
el arte de ser fettz.  

¿Sabiduría? -¿Uultura"... 
Iitfelïz lu criatura  

qar+ 
 

busca bagaje tal.  
Lo que hace falta es codicia  
y una Conciencia fenicia  
Para la'acer un capital.  

Es I.referibte, en efecto,  
a un espléndido intelecto,  
un poluoriertto almaçerc,  
p a tener un alma noble  
cobrar per las cosas doble  

o prestar al cien per cien.  

L a  dorada  furba».ulta 
"enriquecida  g  estalla,  
sterile  odio ca la fngn'C!ucf.  
¿La cultura? ¡i orrterta! 
¿El  pe:ls^tir? ¡l;ne•:m:nta  

que arruina  la  salad!  

S;T,rcfido, positivrsta,  

el  mundo materialista  
va  aid de  mal  en peor,  
limitando  en su  locura 
a  dos  libro-s su lectura:  
el D iario y el  Mayor.  

wwo-wtitilb‘1,14,S+tio,ye 

Copias  dei domingo  
i,2IAS SïLLNCIO?  

Por nliuulala ;superior  
que go (w(uo y rr£, erencio,  
hoy a las once, lector,  
guardaremos con fervor  
(tic minuto de silencio.  

Un miel€ eo paco  in!13oríu 
y no Ira de Causarle dado  
nana trapos/atan Zan curta  

a un coplero que soporta 
el silencio todo el arto.  

Desde hace cinco me, aru_ictirtto  
sin salirme del seguro;,  
calladito como un Santo;  
porque, lector, yo no' canto  
y a duras penas murmuro. 

callado Como ae t postigo  
en un mutismo de peãa,   
hablar tni labio desdeña, 
mas ¡si vieras lo que digo  
allá en mi len ,,roa pequeñal...  

Como en mi opinión no cedo, 
¿qué extraño, si hablar no puedo 
que en lo interno rle despache? 
¡Y lo que Pienso no hay miedo  
a que el censor me lo tache! 

Hoy, lector; te callarás  

para •guardar el  campus  
con la gente, y por cumplir, 
Hl porque un minuto más 
no es cosa para reñir!  

Yo también me •callaré 
par hacer lo que el común  
de las gentes, y porque,  
siendo domingo estaré 
a las once en cama aún.  

En las maulas arropada 
me encontraré ar!nque haga sol,  

apacible, sosegado.  
ga callado... ¡tan callado 
como cualryuier esuar`ioII  

Ilia minuto sire hablar! 
Ninguno habrá de negar 
tan deli"r"'o tribrr'o.  

¡fine i'óeir de soportar  
si fuese sMo  un minuto! 

¡Pero nereis como al  
pasado el plazo ruin  
('o cilenr ,'d (rue; tic" nos toca, 
se'n1 remns todos s irr  

abrir siquiera-  la bocal  
ffSAR. 
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C;8SAIS.  
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